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Indio barroco                                                                                                                                                Por: Martín Zentti

Indio barroco

En 1563 Felipe II, el Prudente, dictó una real cédula y elevó a la Gobernación de Quito a Audiencia Real. Se inauguró un año después convirtiéndose en la Audiencia y Cancillería Real de Quito, el más alto tribunal de la Corona española en la Presidencia de Quito, parte del Virreinato del Perú. Quito está situada a treinta y cinco leguas del océano Pacífico, entre los Andes ecuatoriales, a una altura de dos mil ochocientos metros, custodiada por los nevados Cayambe y Cotopaxi y cobijada por las faldas del volcán Pichincha. Sus calles son irregulares con edificaciones sobre bóvedas y arquerías. Lomas y quebradas confluyen en su interior, junto a dos planicies, Turubamba, al sureste, y Añaquito, al norte, donde existen granjas y terrenos de cultivos. En el ejido de Turubamba se asienta un cerro, el Panecillo, y en el de Añaquito una laguna. En ella viven españoles de toda clase. A la elite se la conoce como «gente de distinción y verdadera nobleza» y a los pobres como «presuntuosos que sentaron vagancia y ociosidad que tan hondas raíces ha echado en este suelo». Sus hijos, nacidos en Quito, son criollos, ennoblecidos por su poder a través de los años. Sus hijos, nacidos en Quito de madre indígena, son mestizos, algunos olvidados, otros recordados. Habitan muy pocos negros por ser «de no fácil conducción» y están los «naturales de la tierra», los indios, aquellos descendientes de los verdaderos dueños de estos dominios.

Aquí nació un indio en las primeras décadas del siglo XVIII, nadie recuerda la fecha, nadie asentó su bautismo. Siendo niño trabajó en una gran hacienda dentro del distrito de las cinco leguas, como se le conoce al corregimiento de Quito. Era un bien más dentro del obraje, produciendo bayetas, jergas y sayales para el vestido de la gente común. El maltrato perverso del mayordomo le permitió conocer la ciudad. Huyó. Buscó refugio en el único sitio que conocía, la Casa de Dios, y por azares de la vida, llegó a la iglesia y convento San Ignacio de Loyola de La Compañía de Jesús. Hambriento y maltrecho miró la construcción del pórtico de piedra volcánica gris y se desvaneció en brazos del padre Deubler. Por aquel entonces no tenía ni idea que él ayudaría a terminar aquella fachada, que conocería la Hacienda de Yurac, cantera jesuita, donde se elaboraban las columnas, estatuas y decoraciones para tan magna obra. Pasó los siguientes días admirando el templo, deslumbrándose con la rica decoración interna en madera de cedro tallada y bañada en pan de oro. Aquel tiempo fue de observación y aprendizaje. Las primeras travesuras: hurtar herramientas y tallar pequeñas figuras de madera de un realismo prodigioso. Desde muy temprana edad demostró su talento innato, los sacerdotes jesuitas comprendieron aquello, le cuidaron con recelo y acordaron ayudarle. Había que mandarlo a un taller para que mejore su técnica. Los mestizos o cholos, eran los que se dedicaban a las artes, pintura, escultura, talla, eran artesanos muy hábiles los quiteños y su trabajo barato y disciplinado. Aunque los indios también ejercían muchas veces estos oficios, a ellos les correspondía servir en las haciendas y obrajes, ser huasicamas de los pudientes, barrenderos, aguateros, peones de la obras publica reclutados a la fuerza, limpiadores de acequias y cargadores de bultos. 

La Escuela Quiteña de Arte nació en 1542. En ella se mezclan experiencias foráneas y novedades propias. El franciscano Francisco de Morales fundó el Colegio de San Juan Evangelista y dio preferencia de aprendizaje a los indios. Se enseñaba, de forma gratuita, gramática, canto, lectura y escritura. El proyecto careció de fondos y se desvaneció hasta que se organizó el Colegio de San Andrés a cargo de otro franciscano, Jodoco Ricke de Malinas. Aquí se enseñaba la doctrina cristiana, a cantar, leer y escribir. También oficios como albañilería, carpintería, barberos, pintores y plateros. En ella se formaron pintores asombrosos, pupilos de Pedro Gosseal. Hasta finales del siglo XVII funcionó el Colegio de San Andrés, pierde fuerza al pasar a manos de los agustinos, pero permanece su esencia, es la punta de lanza que abre el camino a la Escuela Quiteña que llega a su máximo esplendor en los siglos XVII y XVIII. En el siglo XVI aparecen sus primeros exponentes. En arquitectura se levanta, en ladrillo, el inmenso conjunto de la Iglesia de San Francisco. Fray Pedro Bedón forma la Cofradía del Precisos Rosario de la Purísima Virgen María y nacen hermosas esculturas que adornarán las fachadas y altares de los distintos templos. En el siguiente siglo brilla la pintura con José Olmos «Pampite», Hernando de la Cruz, Miguel de Santiago, Isabel de Santiago y Nicolás Javier Goribar. 

Al ver el fascinante progreso de sus aptitudes, los jesuitas le dieron vivienda, alimentación y educación, además de una retribución monetaria. Ansiaba más. Aprendió imitando al escultor toledano Diego de Robles y trabajó junto al maestro quiteño Bernardo de Legarda, en poco tiempo estuvo a la altura del gran Pampite y del propio Legarda. Sus obras y fama llegaron a las cortes europeas y a gran parte de las colonias americanas. Con la notoriedad nació la leyenda. Cuentan que temía a las alturas, no era así, él pasaba sobre andamios trabajando todo el tiempo, de vez en cuando cerraba sus ojos y entraba en una especie de trance, recibía la inspiración de las musas o del mismísimo Dios, no sé, pero los curas creían que estaba durmiendo. Debido al color cobrizo de su piel, a la dureza de sus facciones, a las marcadas arrugas que le acompañaron desde temprana edad, de niño le apodaron qarapa, que en quechua significa corteza. Como en algunas otras regiones a la corteza también le decían kaspi kara, todos empezaron a llamarlo Caspicara. Fiel a la imaginería barroca, se decantó por los motivos religiosos, tanto en madera como en mármol. Su predilección fueron los cristos crucificados, cuando los tallaba recordaba las heridas que veía de niño, los azotes que recibían los indios, los golpes, las vejaciones y los plasmaba con impresionante realismo en las llagas y heridas de sus nazarenos. Sus obras eran una mixtura de lo indígena con lo europeo, piel oscura, ojos azules, lampiños y barbudos. Fue el primero que realizó desnudos, Adán, Eva, muchachas lozanas de piel blanca y mestizas, a excepción de sus Cristos. Aprendió anatomía de muchas maneras, durante las noches de amor, visitas al sanatorio y de los excelentes grabados traídos del viejo mundo. Así pudo impregnar esa emotividad, detalle y perfección a sus esculturas.

Parte de sus trabajos permanecieron en las magníficas iglesias quiteñas: La Sábana Santa y las Virtudes Teologales en la Catedral Metropolitana, la Asunción de la Virgen, la Coronación de la Virgen María, las Llagas de San Francisco, la Virgen de El Carmen y El Señor Atado a la Columna de San Pedro a los Pies en la Iglesia y Convento de San Francisco. La Impresión de las llagas en la Capilla de la Cofradía de la Veracruz de Naturales y el Cristo Crucificado en El Belén. Otras están en museos de Europa, de América y en las manos de potentados y ladrones. 

El tiempo no perdona ni se detiene. Las casi trece horas que pasaba creando en su taller hicieron mella. Su cuerpo aguantó más de siete décadas. Ahí estaba, rodeado de pedazos de cedro, nogal, laurel, sisín y balsa, todas maderas que le sirvieron para esculpir imágenes religiosas y ornamentar retablos, pulpitos y altares. Cubierto de un vaho a cola de hueso, a cola de conejo, a cola de pescado, a caseína, a mixtión, a adhesivos y preservantes. Con las manos blancas, grisáceas, amarillentas del yeso para realizar vaciados dentro de las esculturas. Recostado sobre manchas blancas de albayalde. Sus ropajes, raídos y amaderados, estaban cubiertos de colores. Rojo por el sulfuro de mercurio o por la pulverización de la cochinilla, azul por el añil, amarillo por el azafrán, verde por el vinagre sobre láminas de bronce o latón. En las esquinas, montones de carbones arrumados. Por doquier telas, lienzos, trapos, manchados de aceite de linaza, aceite de nueces, de adormidera, de cártamo, de huevos de gallina, que servían para limpiar los aglutinantes. En viejos frascos y botellas disolventes, trementina, ácido acético, agua y alcohol. Bien identificados y separados estaban los barnices, goma laca, dammar, almaciga, sandáraca y bien resguardados y escondidos, piezas de oro, plata, platino, cobre y plomo. Sobre una rústica mesa barroca permanecía erguido un Cristo incompleto y unos cuantos ángeles caídos. Su espacio estaba igual como él lo dejó hace ya tres días. Su cuerpo había estado en esa posición esperando la tan dogmática resurrección, inerte, esculturizado, tallado. La historia relata que murió en un hospicio, pobre y solo, pero deben preguntarse. ¿Qué artista excéntrico terminó en un asilo? Pobre sí que terminó sus días, no tuvo la suerte de aquel llamado Francisco Cantuña, sea por su pacto con el diablo o por el tesoro escondido de Atahualpa, quién culminó sus días con grandes riquezas, su cuerpo ahora reposa en la Capilla de la Cofradía de la Veracruz de Naturales. Pocos de sus conocidos supieron su verdadero nombre, no solo por el anonimato, práctica común entre los artistas quiteños, sino porque jamás quiso develarlo. Sin embargo, en uno de aquellos días de lucidez, decidió moldear su nombre, en letras ahuecadas, en la base de una imagen de madera de un niño dormido sobre un lecho: Manuel Chili. Tres extraordinarias iglesias quiteñas llevan su firma escondida: San Francisco con toda su imaginería, La Catedral, cuando el Barón de Carondelet patrocinó la restauración y la menos conocida, La Compañía, cuando ayudó esculpiendo la piedra volcánica para su fachada barroca. Las voces corean que terminado Su (El) Calvario, Cristo crucificado en un montículo, sobre su cabeza INRI, a sus pies un cráneo con dos huesos cruzados y rodeándolo con los brazos en alto, María Virgen, la de Magdala y el Evangelista; el rey Carlos III, el Político, al mirar una grabado de ella y oír con la admiración que hablaban los que la habían visto, exclamó: «no me preocupa que Italia tenga a Miguel Ángel, en mis colonias de América yo tengo al maestro Caspicara». Aquí murió un indio en los últimos años del siglo XVIII, nadie recuerda la fecha, nadie asentó su defunción. 

Conocí al maestro Manuel porque fue mi amigo. Quito en estos momentos respira aires de rebelión, la Junta Suprema Central, sin intención, dio la posibilidad de que en sus colonias se establecieran juntas similares, muchos estamos de acuerdo con la revolución en Francia, la independencia de la colonia de Virginia y las ideas divulgadas por Espejo y su desaparecida Escuela de la Concordia. En diez días intentaremos tomarnos la guarnición y sitiar el Palacio Real. Es por esto que es menester escribir estas líneas si es que nuestro plan fracasa. No podía dejar a mi maestro en el olvido. Me reservo detalles de su vida porque algunos secretos se deben llevar a la tumba.

Quito, 31 de agosto de 1809
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